
Crónica de un viaje a Alicante. 
1 a 3 de Mayo 2015 
 
1 de Mayo. La salida. La organización. 
 
14:19 hrs. A bordo del AVE (tren de Alta Velocidad)  
 Sigo con la estela de los viajes a Valencia y Granada, que 
consiste en compartir mi diario personal con todos vosotros, eso sí, 
eliminando referencias demasiado personales o que involucren a otras 
personas. 
 Una cosa fundamental en todo Meek que se precie es hacer una 
lista, llevamos demasiados trastos y cables y siempre se nos olvida algo. 
Más abajo os comparto mi lista. En este viaje ha habido cambios, nada 
de MacBooks, he vendido los dos (pendiente del pago del MBP), y como 
los tengo perfectos no quiero invocar las leyes de Murphy y que les pase 
nada, así que se quedan en casa a la espera de ser lobotomizados, y me 
llevo un portátil con Windows 8.1, un Samsung Series 5 Ultra, un 
ultrabook que tiene dos cosas que no me terminan de convencer: es 
pesado, y la pantalla no es, ni de lejos tan nítida como la de mi MBP. 
Eso sí, tiene otras cosas buenas, la batería dura más que la media, y tiene un disco duro híbrido, una unidad SSD 

y un disco duro tradicional de unos buenos 500 Gb. Y es delgado. 
  
Lista de artículos para el viaje (podéis copiarla, no tiene derechos de autor) cada 
vez que salgo la reviso. Algunos artículos no son necesarios, como un adaptador 
inglés, pero lo he dejado fijo, no os podéis hacer una idea de poner el pie en tierras 
británicas y darte cuenta de que los enchufes allí no tienen nada que ver. No es 
una sensación agradable. 
 

Ropa y ropa interior  

Billetes tren o similar  

Utensilios de aseo. Desodorante.  

Cartera y documentación.  

Movil y cargadores. 

Cable vídeo del Mac. 

Cable Hdmi. 

Sábanas, mantas.  

Toallas.  

Cámara.  

Adaptador enchufe inglés.  

 Adaptador corriente de coche.  

Ladrón eléctrico.  

Batería externa. 

Mochila o bandolera.  

Enchufe mosquitos.  

Gel de baño y ducha. 

Gorra.  

Lentillas.  

Gafas sol negras.  

 
 
 Dudada de si llevarme el Note 4, pero dudé 3 minutos, ahora mismo estoy en el momento de euforia, 
sobre todo después de que gracias a los Wipes la batería aguante lo que se espera de ella. Así que se viene 
conmigo. Ahora lo tengo en modo avión, mientras comíamos algo (hemos salido a las 12:30 y llegamos a las 16 
hrs) he visto un episodio de Sorpion. También llevo la EGO Lic Cam. En cuanto al tema MIFI ya no llevo, el Mifi que 
tengo es sólo de 3G, y ahora mismo casi todos mis dispositivos tienen LTE integrado (menos el iPad Air 2, que 
apenas sale de casa).  



 
 Ayer me acosté tarde, a la 1:30, estuve leyendo 
información sobre la Surface 3. Por más vueltas que 
le doy no veo que me encaje, y una vez es suficiente 
para equivocarse, probé el modelo anterior, vi que 
no era lo que necesitaba y lo vendí. Mis reflexiones 
las tenéis en un podcast que he subido a Youtube y 
a iVoox. Tengo una aplicación que se llama Voice 
Record PRO que es una maravilla, no sólo graba en 
mp3, puedes compartirlo todo con OneDrive, 
Dropbox, o Youtube, creándote un fotograma 
durante todo el vídeo con tus notas. Evidentemente 
esto en Android NO es un problema, pero en iOS, 

eso de compartir ficheros entre aplicaciones no funciona demasiado bien. 
Muchos podcast los grabo con la aplicación de notas del sistema, y para 
pasarlo al PC lo comparto por Evernote, que es lo único que funciona. 
Debido al tamaño del archivo y a las limitaciones de iOS no puedo 
mandármelo a mí mismo por email, tampoco a través de la opción de 
compartir archivos de iOS PORQUE NO FUNCIONA EL 90% DE LAS VECES. 
Por eso esta app me encanta, funciona como debería.  
 
 En mi cuenta de Gmail tengo una etiqueta creada que se llama 
“Vidas en red” esta la reservo para las historias “pata negra”, es decir, 
aquellas historias que están inspiradas en el mismo espíritu de movilidad 
Geek y vencer las limitaciones tecnológicas del entorno. Os comparto el correo que recibí para que juzguéis por 
vosotros mismos. He marcado con subrayador aquellas partes que me llaman mucho la atención. 
 

Hola julio. 

Tal como te comenté, no tengo wifi en casa, para ello tengo un Xiaomi RedMi 1S dual SIM, 
que cuando lo compré estaba en Tuenti prepago, con 2 SIMs Tuenti. En prepago, Tuenti 
permite desactivar la renovación automática del bono de 1gb, de manera que iba alternando 
las 2 SIMs, cuando agotaba el bono en una, compraba un bono de 1 gb en la otra, de esta 
manera me aseguraba agotar los bonos y no perder mb, cosa que me hubiera sucedido con 
una sola SIM, ampliando el bono cuando éste se agotaba, además de resultarme más caro. 
Cuando apareció Lowi con su tarifa de 1gb, que permite ampliarla con bonos adicionales de 
200 mb/1€ hasta 5gb, y además, te guarda los mb no consumidos para el mes siguiente, 
inmediatamente hice una portabilidad, era mi tarifa ideal. También poseo otra SIM de Jazztel 
que me regaló un familiar mío, en la que tengo 250mb/0€, está vinculada al mantenimiento del 
ADSL de este familiar. Por lo que el dual SIM de mi Xiaomi continua teniendo sentido. 

Ésto lo apoyo con 2 wifis externos, uno en el trabajo, financiado por unos 50 compañeros de 
trabajo, que lo tenemos en nuestro cuarto de personal, permitíendo tener wifi durante los 
periodos de descanso por 5€/año. Por mi tipo de trabajo, no tengo acceso al wifi propio de la 
empresa. El otro wifi externo del que me suministro, es el de la tienda de un familiar directo. 
Anteriormente a poder acceder a estos 2 wifis, hacía las descargas en wifis públicos de mi 
población, como la biblioteca. 

Mi consumo en wifi mensualmente es de 10 gb de media, y la app que más consume, es mi 
gestor de podcast, BeyondPod, soy un gran consumidor de podcasts, además de feeds oidos 
mediante Greader y noticias oidas con Pocket, todo offline, previa descarga en dichos wifis. 
Para vídeos Youtube, me es de mucha utilidad Tubemate, para verlos offline tranquilamente. 



TV no veo, mis mayores fuentes de información son Twitter, notícias con Pocket, feeds con 
Greader e internet en general. Como medio de comunicación tradicional, lo que más consumo 
es la radio FM. No entiendo porque los smartphone de alta gama están suprimiendo la radio 
FM, por ello estoy tan contento con mi Xiaomi. 

Aún sin disponer de wifi propio, me considero un geek. Mis amistades valoran mi alto 
conocimiento en tecnología, sobre todo, en smartphones, y mi Xiaomi lleva un software 
siempre actualizado, hoy una ROM Miui, pronto, tal vez, una Cyanogen... 

Éste es mi modo de vida Geek, muy contento con ella, y por el momento, sin pretensiones de 
cambiarla. 

Un saludo Julio, y gracias por el tiempo que dedicas a los demás mediante tu podcast y tu blog. 
. 
 
 Aquí mis comentarios a este aventurero lector: 

1. ¡Es posible vivir sin Wifi!, a ver, ¿para qué lo necesitamos, para descargar grandes ficheros?, la opción de 
este amigo es la de echar mano de otros puntos de acceso. En su caso son, básicamente audios de podcast, 
que consume de manera voraz.  

2. Wifi colectivo por 5 Euros/año. Una excelente idea, ¿cómo se entretiene el personal en los tiempos de 
descanso?, algunos compran una máquina de refrescos entre todos, ellos han optado por tener un acceso 
a la red. Bien pensado, de esa manera  cuando quieran “desconectar” ¡se conectan!.  

3. Un teléfono DUAL SIM para los tiempos de necesidad. ¡Gran idea!, nuestro amigo no necesita un teléfono 
de 800 Euros cuando su equipo actual le ofrece algo que los teléfonos de 800 Euros NO le ofrecen: dual 
sim.  

4. Una tarifa flexible y con datos. Es la primera persona que me comenta que usa Lowi, quienes por cierto 
han hecho una agresiva campaña en TV,  ¿sus ventajas?, buenos precios y tarifas flexibles en las que los 
MB no consumidos se acumulan para el mes siguiente. ¡Gran idea!, el resto de tarifas no son así, sin 
contratas un bono de 5 Gb y ese mes consumes 200 Mb, amigo, te quedaste sin tu dinero, porque pagaste 
por algo que no te dan. Bien pensado, amigo.  

 
Su historia es muy interesante y entraña muchas lecciones. De su Smartphone dice poco, pero la importancia 
que tiene en su ecosistema es enorme.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Foto panorámica de 
nuestra habitación. 

Recordadme por qué 
Keynote es superior a 

Word. 
 

 



Día 1 
( 16:09 hrs Escribiendo desde el iPad mini en la cafetería del hotel. Sin 
teclado Targus).  Llegada al hotel. El hotel en el que nos alojamos fue lo 
único que encontramos, es un buen hotel, pero como ocurre en todos 
los hoteles de muchas estrellas, el wifi es penoso. Solo hay wifi en el 
vestíbulo principal, apenas llega 1 Mb/s y la subida es una cuarta parte 
de eso. Hablando con Rupert se confirma el teorema que indica que 
cuanto más caro es un hotel, peor es su wifi. Por suerte el 4G aquí va 
muy bien, con 30 Mb de bajada y más de 16 de subida. He subido un 
video de unos patos lanzándose a la piscina del hotel en muy poco 
tiempo.  
 
Mis costumbres de observación siguen siendo las mismas que en 
Madrid. Aquí se pueden ver muchos turistas de Gran Bretaña y del Norte 
de Europa, de hecho hay un grupo de Islandeses que tienen una mesa 
reservada para desayunar. Gracias Wikipedia por ayudarnos con el 
asunto de la bandera. El Smartphone es el rey, y no solo para los turistas, he notado que las personas mayores 
vienen con su teléfono y muchos no se despegan de él. Un señor mayor lo escuchaba como los viejos de mi 
niñez se llevaban el “transistor” (un pequeño aparato de radio FM) con la oreja pegada a su altavoz.  
 
He visto un portátil, solo uno, en la cafetería. Y un iPad, en la piscina. Nada más. Los tablets salen perdiendo. 
Mi esposa lleva su Galaxy A5, comprado a Tolo, y su tablet BQ lleno de series y películas que seguramente no 
veamos. También lleva el altavoz BT Ankker. El A5 se está portando muy bien, a nivel de cobertura responde 
muy bien.  
 
19:05 hrs. Desde la habitación, escribiendo con el portátil Samsung. Conexión ofrecida con el iPhone y la 
tarifa de Movistar, mi esposa usa la conexión para descargar música de Spotify para escuchar offline.  
 El son es ABRASADOR, el aire está funcionando a pleno rendimiento porque le da a toda nuestra terraza. 
Ahora estamos aquí refugiados, esperando que baje la intensidad solar para salir a dar una vuelta.  
 Curiosamente hasta aquí llega el Wifi del hotel, un detalle, a pesar del escaso ancho de banda que ofrecen 
a sus clientes. ¿Conocéis a algún hotel que ofrezca 10 Mb de ancho de banda a sus clientes?, no, yo tampoco. 
Rupert, que ahora es un abanderado de la red de alquileres de AirBNB me recuerda que en este tipo de 
alquileres el propietario suele ofrecer Wifi. Me comenta además que tiene un amigo de Madrid que ha puesto 
un apartamento que tiene en alquiler por medio de esa red, y ha contratado Ono (cable) con 50 Mb. Sin duda 
un PODEROSO atractivo para las legiones de extranjeros que nos visitan. Antes no era NADA habitual, pero 
ahora antes de preguntar dónde está el comedor de los desayunos preguntan por la clave del Wifi. Me gustaría 
pensar lo que opinan sobre el penoso ancho de banda de los hoteles españoles, que son, por lo general 
excelentes en todos los puntos, menos en este.  
 No sé vosotros, pero cuando yo estoy de vacaciones mi actividad online se detiene mucho. Ok, quizás para 
otros pase desapercibida. La soledad en la que vivimos en las grandes ciudades, el aislamiento que sufrimos 
pese a vivir rodeados de millones de personas hace que tengamos menos tiempo para estar con aquellas 
personas que de verdad nos importan. Claro, ahora tengo mucho tiempo para estar con mi esposa, la red pasa 
a un segundo o tercer plano, como es lógico.  



 El avance real a nivel de conectividad en 
España no ha sido el Wifi. De hecho pocos locales 
ofrecen Wifi. Anoche estuvimos en una freiduría 
de pescado excelente, por supuesto mis dedos 
grasientos no estaban para tocar pantallas 
táctiles. Disfrutamos mucho con la comida, una 
fuente de fritura variada, croquetas de atún fuera 
de serie, langostinos tigre muy sabrosos… 
hablando con la dueña le dije lo mucho que nos 
había gustado su comida y que me aseguraría de 
ponerle buenos comentarios en Google Maps. Me 
dio las gracias, aunque me dijo que ellos tenían 
una página en Facebook (¡) que pusiera allí mi 
comentario. Para mi sorpresa vi que no estaban 
ubicados en Google Maps.  
 El local no ofrecía Wifi a sus clientes. Lo entiendo. Hasta el final de la comida no te proporcionan ese sobre 
en cuyo interior hay una toallita con esencia de limón para limpiarte los dedos. El wifi no es para restaurantes 
familiares a los que entráis quince, con la abuela incluida, el Wifi es, y debería ser, para cafeterías, 
aeropuertos, centros comerciales, estaciones de tren, peluquerías, salas de espera de dentista, del médico, 
etc…. Lugares donde vas a sentarte y pasar tiempo en relativo aislamiento.  
 
 Y hablado de turismo y tecnología me viene el conocido artículo de Arturo Goga, quien vaticinaba el fin 
de los Tablets. En mi experiencia como turista, el portátil sale perdiendo. La mayoría de PAX no son personas 
muy geeks, llevarán su Smartphone, seguro, pero los encontrarás en el Lobby del hotel con la Tablet. Los hijos 
pequeños juegan con la Tablet, y funciona como una especie de método de castigo/recompensa, y también 
como un magnífico silenciador de niños (“Paco, dale al niño la Tablet un rato y que se quede callado, que está 
muy pesadito”).  
 Os dejo el enlace del Sr. Goga: https://www.arturogoga.com/2014/11/19/opinion-son-las-tablets-
irrelevantes-estan-condenadas-extinguirse/ . Seguro que muchos estáis leyendo esto desde una Tablet, o un 
Smartphone.  
 El turista quiere viajar cómodo, la Tablet le ofrece una autonomía mayor que su portátil, una 
disponibilidad mayor que la del portátil, una conectividad igual o mayor. Curiosamente, una Tablet Android 
es mucho mejor que un iPad de cara al uso en movilidad turística: OTG, MicroSD. Tan sólo por esas dos razones 
la superioridad de Android es aplastante. Conmigo llevo tres pendrives llenos de películas y series. En el iPad 
no lo puedo usar. El tiempo que hay que dedicar para meter contenidos en el iPad es un ESTORBO y un 
impedimento.  
 
Día 2. 
Último día en Alicante.  
 
 Hoy a la playa he optado por llevar únicamente el iPhone. No, 
no he llevado el Note 4, su pantalla a la luz del sol no me convence 
nada, no quiero arriesgar. Además, su pantalla puede con todo.  
 Que haya 4G es toda una diferencia, aunque no es 
fundamental, me permite enviar vídeo con calidad aceptable y sin 
cortes. Subo un vídeo a Instagram, y como la cosa va bien hago un 
streaming de varios minutos en Bambuser, un servicio que sigue sin 
ser mejorado por otras plataformas más modernas. No se puede 
decir que tenga muchos “espectadores”, un total de 3, que tienen 
la amabilidad de comentarme por Twitter que me han seguido, lo 
cual agradezco sinceramente.  



 En la playa, a falta de tumbonas, hago algo que ha cambiado de manera 
radical mi concepto de playa: excavar mi propia tumbona, de forma que 
la espalda y el cuello puedan estar en posición “butaca”, mucho más 
cómoda, sólo lleva unos minutos. Hacemos una prueba para ver la 
comodidad y disfrutamos de una mañana muy agradable. Leo mis feeds, 
redes sociales, y paso un buen tiempo viendo vídeos de Youtube. A pesar 
de la intensa luz, es muy agradable. 
 De allí nos vamos a la piscina, sí, la misma piscina donde ayer dos patos 
decidieron acompañarnos en nuestro baño. Sigo con mi sesión de vídeos, 
pero en un momento dado me quedo dormido, es el efecto turista, 
adquieres tal relax que puedes entrar y salir del sueño con gran facilidad.  
 Llego a la hora de comer (que en vacaciones es las 13:30) con un 63% de 
batería, lo cual no está nada mal. 
 Volvemos al hotel, donde el Wifi es escaso, me sigue dando igual, pero 
por otro lado me irrita. Una buena oportunidad de negocio es ofrecer 
tarjetas SIM de datos a los turistas. Cuando colaboraba con cierto 

operador, uno de nuestros distribuidores cada año, por verano, iba al yate de Flavio Briatore y le instalaba su 
tarjeta SIM con 5 Gb de datos. Servicio a domicilio, aunque fuera por el gustazo de ver un yate de lujo. 
 Tengo otro amigo que lo que hace es alquilar Mifis, enviándolos por mensajería a recepciones de hotel, o 
incluso al domicilio del turista. El mundo de los datos está lleno de oportunidades, pero por desgracia, este 
mundo pertenece a los gigantes, aquellos que pueden hacer pactos con cadenas hoteleras, llegar a donde 
están las horas de clientes. Quizás Mediamarket lo consiga con su tarifa de datos mundial.  
 Y hablemos de la tarifa de datos de Merdiamarket. No sólo es interesante para un ciudadano español 
como yo, sino para aquel que, viviendo en un país donde las tarifas de datos no sean competitivas, pueda 
acceder a ellas por medio de este servicio.  

 A la vuelta, en la misma estación de trenes de Alicante hacemos una 
parada en el restaurante Gambrinus. Un letrero anuncia que tienen Wifi para 
los clientes, para mi sorpresa la velocidad es de más de 2 Mb de bajada. 
Asombroso para el mundo de la hostelería por aquí. Así que he aprovechado 
para comprobar su funcionamiento. Es raro disfrutar de una conexión así. 
 Salimos rumbo al tren, y RENFE, como ha hecho otras veces, nos coloca 
en una mesa de 4 cuando reservamos un asiento diferente. Es decir, nos 
colocan un asiento más barato, pero nos hacen pagar. Así que en cuanto llegue 
a Madrid empezaré a quejarme de tal manera que les haga reflexionar sobre 
el asunto. Soy un tío paciente con una conexión a Internet y capacidad de 
espera. 
 La conexión es irregular, en 
momentos es excelente, veo 
varios vídeos, pero en momentos 

se corta. Por cierto, Mario Conde está sentado en la misma fila 
que yo. Curiosamente lo dejan en paz, algo que no debe ser 
habitual. El ex presidente de Banesto no se está quieto, deja el 
cargador en su mesa, un cargador compatible porque 
seguramente perdió el original, y no, no suelta su iPhone, habla 
continuamente, al igual que en el hotel. Luego, como a la media 
hora deja de hablar y se vuelva en la lectura de su libro, apenas 
alcanzo a ver el título, algo así como “Regis….” (del latín Regis, 
rey).  
 
Termino esta crónica del viaje dando las gracias a todos los que comenzando a leerla, habéis llegado hasta 
aquí. 

Converso 
www.vidasenred.com 

http://www.vidasenred.com/


 
  


